
los años tra nscurridos, se me 
antojan como un mensaje augural 
para los que, dieciocho años atrás, 
par t icip a mos d e esos a fanes, 
sacrifi c ios y fracasos, y nos 
gozamos con los triunfos ; y que 
h oy estamos aqu í, visibl emente 
e m oc i o nados, recib ie ndo el 
honrador reconocimiento que la 
insti tución nos discierne, después 
d e retirarnos de toda act ividad 
docente. He aquí el mensaje: 

"Mu cho queda por hacer. 
Una universidad t iene que estar en 
co nt inuo cambio y en nuestra 
época más que en ninguna otra. 
Pe rte necemos a un mundo en 
ebullición. No sabemos si estamos 
viviendo en una civilización que 
muere, o si somos los actores de 

civilización que está naciendo. Por 
la facilidad de los viajes, la rapidéz 
de las comunicaciones, el hombre 
no pertenece cul turalmente a una 
parcela, sino que se ha convertido 
en ciudadano del mundo. De un 
mundo que cada día se hace más 

pequ eñ o . Es e cam inar hac ia 
adelan te les toca ahora a los jóvenes 
profesores y al umnos de la UN PHU. 
Los viejos los contemplaremos con 
a 1 egría y orgull o. Nos quedará 
solamente la gran satisfacc ión de 
haberles abierto una vía ancha y 
prom etodora, y desearles suerte, 
mucha suerte, mientras pedimos a 
Dios que los ilumine para que sigan 
llevando la UNPHu con altu ra y 
dignidad." 

Así concluye el colofón de esa 
hi stor ia mínima, que su autor 
escribió cuando ya estaba alejado 
de la Universidad. Lo he querido 
traer a colación, porque nos toca 
ahora a nosotros retirarnos a 
contemplar, también con alegría y 
orgullo, a !os que habrán de venir 
d et rás ; a organi za ;· nue stros 
recuerdos para estratificar los en el 
al ma, junto a las cosas gratas del 
pasado; y a rogar a Dios, al mismo 
Dios a quien pedimos una vez el 
milagro de la UNPHU , para que ella 
s i ga c umpli end o su mi sión 
académica con "altu ra y dignidad. " 

D iscurso de Joaquín Salazar García, en el 
homenaje a su padre por la UNPHU. 

Sr.Magnífico Rector de la Universidac difun to padre al concedérse le su 
Nacional Pedro Henr íquez Ureña, nombre a este im ponente edificio 
Sres. Autoridade~ Académicas, del Campus de la UNPHU. 
Sres. Profesores y amigos: Como hombre y profesional, 

Joaquín E. . Salazar hijo sintió un 
último amor en su vida y éste fue 
por esta insti tución académica. Para 
él su trabajo unive rs itario significó 
un reencuentro con esa juventud 

E.n nombre de mis hermanos, 
demás fami liares, y mío propio, 
ag radezco pr o fun d am ente la 
di s t i n c ió n otorgada a nuestr:o 
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pletórica de anhelos intelectuales y 
patrióticos que, cual hi elo al sol, un 
día se hab ía desvanecido. 

L a vid a le conc e d i ó 
piad osamente, casi como a un 
náufrago, un renac im iento de lo 
mejor de si. De joven brillante que 
hab ía s id o se tr ansformó en 
fo rjador de jóvenes brillantes. Su 
rigor in telectu al sonaba como una 
advertencia para que se mantuviera 
la pureza de la cu ltu ra y el brill o de 
la honradez. 

Perteneció a una generación 
que vivió tiempos part icul armente 
dif íciles y a pesar de todo, el jamás 
renegó de las grand ezas y miserias 
que había tenido que con temp lar. 

En la UNPHU la armonía y la 
te nsión vital del educador que 
siempre fu e volvió a lanzar sus 
aco r des l! ev ánd o lo a una 
integración vib rante con la juventud 

Vi v i ó un a e s pe c i e d e 
reso na ncia con los jovenes, a 
qui enes no perd onaba la pereza ni 
el desgano intelec tual, jun to con un 
llamado a que desp legaran lanzas 
intelectuales y las banderas de la 

razón en los cam pos de batalla 
cul tura les para el bien de la Patria. 

Todo esto envo lvió, como a 
una joya muy preciosa, con el 
nombre emot ivo de Juan Pab lo 
Dua r te, al q ue consideró el 
<'banderad o de la pulcritud y la 
honestidad que son la única base 
para la real convivencia humana; 

No hay dudas de que su 
nombre servirá de ejemplo a las 
generaciones venideras en cua nto a 
se ri edad intelectua l. Eso es lo que 
queda, las pequeñeces humanas se las 
ll eva el viento. 

Creo sinceramente, que en 
algun lado y de alguna forma él está 
consciente de este acto y de lo que 
aq uí se dice. 

Joaquín E. Salazar hijo forma 
ya parte de este edificio y de lo que 
representa. Su obra como educador 
es parte de la vida de los jóvenes 
que infl uenc ió y que son sus hijos 
intelectuales. 

El no hubiera deseado que 
fuera de otro modo. 

Muchas Gracias. 


